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 “…el Trabajo Social está en condiciones de reinterpretar, comprender y explicar las 
intervenciones en cuanto construyen las condiciones de vida de los sectores subordinados”  
Claudia Danani 
 
Introducción  
 
La cita precedente constituye el impulso y el interrogante más valioso que me han generado 
en estos años. En la misma línea de Danani, en el seminario de maestría, la profesora 
Cazzaniga, nos refería que cada disciplina responde a una pregunta inicial, y en el trabajo 
social, la pregunta por las condiciones de vida, materiales, simbólicas, de cierta población, 
grupo, familia o persona, en determinado contexto, constituye dicha pregunta. Por eso, 
considero que para el presente trabajo es pertinente analizar una herramienta de otra 
disciplina originalmente, el cuaderno de campo, tensionando la construcción de este con la 
complejidad del lugar de trabajador social interviniendo allí, en ese mismo contexto que se 
pretende registrar, a diferencia del etnógrafo que concurre “externamente” a realizar una 
observación participante, entrevistas, entre otras herramientas de registro. En mi situación lo 
hice, pero siendo parte del conflicto del cual pretendía analizar, por lo cual se generan otros 
atravesamientos, desentrañarlos es la intención de este trabajo 
 
 
 
 
Desarrollo 
 
Por lo anteriormente expuesto, a partir de los extractos de mi cuaderno de campo, sobre un 
día especifico, intentaré desarrollar la relación entre la intervención del trabajador social en 
tomas de tierras y la tensión en la construcción de la legitimidad de la práctica profesional. 
Esta propuesta se enmarca en mi experiencia en el año 2011, cuando en el marco de mi 
empleo como trabajador social de la Municipalidad de Florencio Varela, en un Centro de 
atención primaria de la salud (CAPS), tome contacto con una incipiente toma de tierras que 
posteriormente sería el asentamiento “Sol de Humahuaca”. Por entonces, me encontraba 
cursando la maestría en ciencias sociales de la Universidad Nacional de La Plata, donde 
debía desarrollar un proyecto de tesis y era supervisado por un tutor. Asimismo, había 
recibido la visita al centro de salud de una etnógrafa que había realizado su trabajo de tesis 
en la zona1. En este proceso de escritura y estudio del nuevo material, me comencé a 
cuestionar mis supuestos teóricos de la carrera de grado, acercándome a la etnografía y a 
sus categorías y lecturas. A la vez, mi tutor me había animado a que pudiera registrar en un 
cuaderno de campo las vicisitudes de mi trabajo en Florencio Varela con la propuesta de 
que sea luego supervisado por él. Este ejercicio me recordaba a la carrera de grado cuando 
debíamos escribir un cuaderno de campo para ser evaluado en los talleres metodológicos, 
ejercicio que no volví a realizar siendo profesional, hasta el día hoy, excepción hecha con 
esta experiencia concreta. El recorrido de mis reflexiones sobre las categorías teóricas en 
dialogo con la realidad, que día a día vivenciaba en mi trabajo, lo pude desarrollar en las 
materias de seminario de tesis y taller de tesis en la maestría de trabajo social de la UNLP, 
con la escritura del proyecto de tesis. Sin embargo, con el desarrollo de los años y las 
cursadas de nuevas materias y el debate y aportes de mi director y co director, me llevo a 
cuestionarme otro de los aspectos que aún no había desarrollado y considero de 
importancia fundamental para la tesis que me propongo escribir.  
En Florencio Varela comencé a trabajar en el año 2005, unos meses después de mi 
graduación y lo hice hasta noviembre del 2014, fecha en la cual renuncie. En el 2006 
agregue a mis jornadas laborales el trabajo en la Comisión provincial por la memoria, área 
Comité contra la tortura (CCT), por lo cual empecé a recorrer las cárceles de la provincia de 
Buenos Aires, incluidas la del complejo de Florencio Varela. A partir de estos dos trabajos, 
frases como “en la cárcel solo hay pobres” se llenaron de sentido para mí y en cada 
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 Julieta Quirós se acercó al Centro de Salud La Esmeralda unos años antes, en el 2007, en el marco de su 
trabajo de investigación que terminaría con la culminación de “El porqué de los que van.” En esa ocasión, 
acompañaba a una mujer, víctima de violencia de género que quería consultarme. En una charla posterior, me 
obsequió el libro anterior de su autoría “Cruzando la Sarmiento” 
detenido podía ver al vecino del barrio que iba a buscarme a la salita para mejorar su 
calidad de vida. Incluso, se dieron varias situaciones de personas detenidas del barrio que 
coordinando con sus familiares, pudimos realizar presentaciones judiciales desde el CCT y a 
la vez, pedidos de recursos al municipio desde el CAPS. En este proceso, conocí uno de los 
mayores referentes territoriales de Florencio Varela, cuya organización, el Centro de 
participación popular Monseñor Angelelli, era una referencia de apoyo para las personas 
que tomaban tierras, para los inmigrantes y para los jóvenes que sufrían el hostigamiento de 
las fuerzas de seguridad. Con esta organización no establecí una coordinación al inicio de 
mi trabajo, sino más bien que se fue construyendo a partir de espacios interinstitucionales 
de abordaje de problemáticas como violencia de género, migración y por situaciones en 
concreto, donde la coordinación era fundamental para lograr resultados. Asimismo en estos 
años y en un proceso similar, comencé a trabajar coordinadamente con referentes de la 
parroquia de San Jorge, con una trabajadora social y dos curas, quienes participaban de la 
“red contra la violencia familiar del barrio La Esmeralda” junto a varias escuelas y 
organizaciones sociales. Con estos referentes se dio el proceso de coordinar de situaciones 
concretas a diseñar estrategias en conjunto para la prevención de la trata de personas y 
apoyar la lucha de los asentamientos de la zona. Desde la parroquia coordinaban con el 
Centro Angelleli y habían formado el “espacio de tierra para todos y todas” donde se reunían 
los delegados de numerosos asentamientos para aunar sus reclamos al municipio. 
Es interesante remarcar que el trabajo de coordinación en temas atinentes a problemáticas 
estructurales solo pudo realizarse luego de años de trabajo, primero basado en lo asistencia, 
dado que estas organizaciones y la parroquia aceptaron/acercaron a coordinar conmigo, 
luego de que yo estuviera inserto en el barrio, donde las personas que lo habitaban me 
reconocían como alguien confiable, alguien a quien poder referirle los problemas. Esta 
“habilitación” por parte de las personas del barrio genera nuestros primeros acercamientos y 
en la profundización del trabajo barrial, surge la problemática de la violencia de género como 
una de las principales, lo que lleva a la constitución de la red contra la violencia. Esta red, 
coordinada y sostenida por el servicio de salud mental, residencia PRIM2 y servicio social del 
CAPS, fue posible por las herramientas que tenemos como trabajadores sociales, por el 
manejo de grupo, por la posibilidad de trabajar en la interdisciplina y la intersectorialidad. En 
ese proceso de la red se afianzaron los vínculos con la parroquia y el Centro Angelelli, 
posibilitando el trabajo sobre el apoyo a los asentamientos y si bien en numerosas reuniones 
                                                          
2
 Programa de Residencias Integradas Multidisciplinarias. Es un programa del Ministerio de Salud de la 
provincia de Buenos Aires que se accede por un concurso. El CAPS era sede del mismo y yo actuaba como 
“referente natural” ad honoren de los colegas de los tres años que duraba la residencia, cargo que desempeñe 
del 2007 al 2014. 
  
se propuso el resto de los integrantes (mayormente escuelas) sumarse a esa coordinación, 
no fue posible y manifestaron implícitamente preferir seguir con la problemática de violencia 
de género y maltrato infantil, por lo cual establecimos nuevos encuentros diferenciados. La 
coordinación con estas organizaciones implico debates sobre las estrategias a llevar a cabo 
para lograr los reclamos de los asentamientos, desde mi lugar como empleado de una 
agencia estatal, siendo estratégico y cuidadoso, dado que el gobierno municipal era opositor 
a estas. Coincido con Iamamoto (2003) de que la institución para la cual trabajamos 
interviene organizando el espacio laboral, de intervención, pero también es cierto que hay 
posibilidades de transformar ese mismo espacio y conquistar autonomía, “actuar por uno 
mismo” tal afirma Heler (2001).  
La decisión de intervenir con los asentamientos en coordinación con las organizaciones, fue 
una decisión ética política, asumiendo el discurso del “otro” (Aquín, N y otros; 2012) como 
verdad y finalidad de la intervención, siendo ese “otro” las personas más vulnerables del 
barrio, las personas que acababan de tomar esas tierras y poniendo en crisis lo establecido 
(Cazzaniga, 2016) por mis propios empleadores, las agencias del Estado municipal. 
 
Intente aportar en el proceso: 
- mi experiencia sobre las estrategias que utilizan las agencias del Estado para disuadir los 
reclamos colectivos.  
- intentar que el CAPS sea accesible con una atención diferenciada a las personas que 
tomaban tierras, donde se privilegiara en turnos y recursos su atención. 
- compartir información sensible que otras agencias del Estado no querían socializar. 
- como tutor de los residentes provinciales y en coincidencia con sus planteos, proponer y 
acompañar a las residentes en su nuevo espacio de práctica: los nuevos asentamientos y el 
espacio de tierra.   
- charlas en el espacio de tierra con los delegados de base para debatir sobre estos temas. 
 
Sin embargo, este recorrido no fue fácil, ni lineal. Que yo me considerara como un apoyo a 
las tomas de tierras y a sus organizaciones, con un trato cotidiano con los referentes, no 
implicaba que todas las personas que ocupaban esos espacios lo vieran así. Entre el 
entusiasmo de una intervención a favor de los sectores populares y el registro del proceso 
de toma de tierras desde la etnografía, desdibuje los aspectos contradictorios de nuestra 
profesión. A continuación detallo esta tensión a partir de la descripción de un día de visita al 
nuevo asentamiento. 
El cuaderno de campo se inicia el 23/02/2011 y culmina el 21/12/2011.  
El 6/04/2011 se acercan dos personas, a las cuales conocía por haberles realizado 
encuestas sociales por recursos, planteándome que pensaban “tomar unas terrenos” al día 
siguiente, situación que registro en el cuaderno de campo, tal lo venía realizando desde 
hacía dos meses. Al otro día concurro a la toma, donde soy bien recibido. Este recibimiento 
se da por los referentes, los mismos con los cuales había trabajado anteriormente, incluso 
uno de ellos, me había solicitado intervención frente a la posibilidad de que su nieto sea 
objeto de intervención de las agencias estatales que resguardan los derechos de los niños y 
sea retirado del hogar. En estas semanas que transcurren desde el comienzo de la toma 
hasta tres meses después, donde detallaré el día en cuestión, haré numerosas visitas al 
asentamiento, me reuniré con los referentes, con los delegados de manzana, con los 
integrantes de la parroquia y del Centro Angelelli.  
Desde la secretaría de desarrollo social, para la cual estaba empleado, harán un 
relevamiento, al cual me niego a participar, para verificar quienes son las personas que 
realizan la toma, si tienen casa propia, si son de Florencio Varela3. En un artículo que escribí 
recientemente pude describir como algunas de las agencias del Estado y referentes del 
partido gobernante intervienen en la toma generando una división entre los delegados 
quienes comienzan a negociar por separado, uno con el espacio de tierras y el otro 
amparado por un concejal4. Esto queda reflejado en mis anotaciones: 
“Hablamos de nuevo con la polaca y Ana Ayala y otra chica. Dicen que ya mataron a 5 
víboras de las venenosas y que hay alacranes, que hace frío, que no saben que va a pasar, 
que entre los referentes se siguen peleando, que esperan a los asistentes para el censo, 
que no hay criterios sobre la gente que va a vivir ahí, que habían dicho familias y hay gente 
soltera desde el comienzo.  También refieren que los quieren trasladar a la zona rural del 
barrio Los Tronquitos como hicieron con otros asentamientos pero nadie quiere “tanto pelear 
para tener que irnos a un lugar donde no tenemos nada5” 
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 Lozano, Luciano. ¿El Estado, garante de la desigualdad? Tomas de tierras y ejercicio profesional. En Revista 
Institucional Escenarios Nro. 23: "Perspectivas teóricas metodológicas sobre las desigualdades en América 
Latina". Año 2016.  
4
 Lozano, Luciano. “¡Soy piquetero! Tomas de tierra, trama social y trayectorias de vida.  IX Jornadas de 
investigación, docencia, extensión y ejercicio profesional: "Transformaciones sociales, políticas públicas y 
conflictos emergentes en la sociedad argentina contemporánea. La Plata, octubre 2014. 
 
5
 Luciano Lozano. Cuaderno de campo del día 29/04/2011. 
Este conflicto, sumado a la disputa desde otros actores por el mismo predio (el horticultor y 
el club aledaño cuyo presidente era un referente del municipio) llevo a un estancamiento de 
la resolución de la toma. 
En ese crudo invierno, vigilados por patrulleros, con sus referentes enfrentados, con 
instalaciones precarias de electricidad que generaran incendios, con pocos recursos y con 
miedo e incertidumbre, los visité nuevamente y lo registré en el cuaderno de campo. A 
continuación extractaré mis anotaciones, analizando los atravesamientos que motivan este 
artículo: 
 
 
Jueves 14/07/2011 
Visita al asentamiento Sol de Humahuaca 
 
“Cerca del mediodía llego a la salita, antes había estado en una audiencia judicial en 
Quilmes  propiciada por el Comité contra la tortura contra las unidades penitenciarias del 
complejo Varela por los problemas de salud y  la mala atención médica. Estuve declarando 
una hora y media, explicando nuestra postura al respecto.   
Lorena y Pablo (residentes del PRIM) se habían ido a hacer visitas al asentamiento “2 de 
febrero” y al barrio santa Rosa por las pensiones asistenciales de Nación.  
Decidí ir al nuevo asentamiento “Sol de Humahuaca” para charlar con la gente y los 
referentes. Decidí ir sólo, dado que no sabía cómo estaba siendo el proceso actual y tenía 
comentarios de que habían quemado una carpa, lo cual me generaba incertidumbre. 
Fui caminando por la avenida Humahuaca, bordeando la cancha de Defensa y Justicia, esta 
avenida divide los barrios Santa Rosa de Libertad y dentro de Libertad está el asentamiento 
“2 de febrero”. En el camino me detuvieron algunos vecinos para preguntarme sobre 
encuestas y la tarjeta “Varela incluye” que hace dos meses que no la cargan. Les respondo 
que de la tarjeta no sé nada, que llamo a desarrollo y no me dicen nada. Por las encuestas 
tienen que averiguar personalmente…  
De estos párrafos se puede analizar, en primer lugar mis variadas pertenencias laborales, 
(además tenía una beca el programa médicos comunitarios). En esa época trabajaba de 
lunes a sábado con un promedio de 60 hs. semanales. Se dio el factor de el multiempleo, 
por los bajos salarios y hoy considero que pude sostener esas jornadas laborales no solo 
por lo económico, sino también por el “plus militante sustentado en el compromiso social6” 
que diariamente me impulsaba a seguir adelante, aún con el riesgo de resignar mi salud, mis 
vínculos.  
El otro aspecto, parte de las mismas condiciones recién mencionadas, es el área programa 
que debía cubrir con mi empleo, que comprendía cuatro barrios (La Esmeralda, Santa Rosa, 
Libertad, Villa Susana) dos asentamientos (2 de febrero y 10 de febrero) con un total de 
población de 25.000 personas y una asistencia de 100 personas por semana en promedio 
en el CAPS, entre consultas en sede y visitas a domicilio.  
Esta población del barrio, la gran mayoría, se situaban en el campo de intervención para el 
trabajo social, señalado por Aquín (2013) compuesto por aquellas personas cuyos procesos 
de reproducción de la existencia presentan dificultades7 y las respuestas estaba dada por 
recursos de las políticas sociales, siendo esta precaria y focalizada (Montaño 2003). Sin 
desconocer los avances en materia de derechos sociales, generados en los años 2003-
2015, difiero con Aquín (2013) sobre que el trabajo social interviene en la actualidad8 en 
contextos de “aceptable universalidad, con garantías de acceso a salud y educación…”9 
considero que el acierto de la implementación de la AUH (asignación universal por hijo) las 
políticas de viviendas, entre otras, no han podido, en este caso específico del 2011, paliar 
los efectos estructurales de la pobreza. 
En este proceso de distribución secundaria del ingreso (Aquín, 2013) para el gobierno local, 
el trabajador social adquiría una importancia fundamental ya que la primera condición desde 
Desarrollo Social era la evaluación de un profesional por medio de una planilla ya 
confeccionada o una encuesta social, donde en ambas solicitaban una evaluación final 
sobre la condición socio-económica de la familia. Sin embargo, que desde el trabajador 
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 Aquín, N. Custo, E. Torres, E “EL PROBLEMA DE LA AUTONOMÍA EN EL TRABAJO SOCIAL”. Pág. 308. En “Plaza 
pública. Revista de trabajo social”. Año 2012. 
7
 En algunas áreas como los asentamientos, se observan indicadores de 91% de NBI aunque esto no es privativo 
de los barrios históricos, según datos relevados en el marco del relevamiento realizado en el marco del 
PROMEBA (programa de mejoramiento barrial en el 2010). En tanto, Bayón y Saraví (2006) refieren en su 
estudio “los indicadores en el transcurso de las últimas décadas lo ubican entre las áreas mas deprimidas y 
pobres del conurbano (…) es el partido del conurbano que ha experimentado el mas rápido crecimiento 
demográfico en las últimas tres décadas. (…) la ocupación de tierras no provistas de servicios básicos  para uso 
residencial, los escasos recursos económicos de los recién llegados y las continuas oleadas de nuevos 
habitantes, entre otros factores, se expresan en los elevados niveles de NBI que presenta el partido” 
8
 La autora publica el articulo en el 2013 y por mi parte me refiero al año 2011, siendo parte del mismo 
periodo. 
9
 Aquín, Nora “Intervención social, distribución y reconocimiento en el postneoliberalismo”. Año 2013. 
social se “evaluara” la pertinencia de que se le entregue el recurso o se la inscriba al 
programa, no significaba que se concrete10, dado que intervenían otros factores11. 
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